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LOS AVANCES internacionales en la guerra contra 
la subversión y que muchas veces confundimos 
como guerra irregular, parece que está por llegar 

a su fin.  Mas sin embargo, otra amenaza se cierne 
sobre nosotros, es el terrorismo quién ha llegado para 
quedarse, por lo que, debemos de tratar de encontrar 
los medios y las experiencias que tengamos disponibles 
para contrarrestar esta creciente preocupación de todos 
los gobernantes del planeta.  En el presente artículo se 
presentan de una forma condensada algunas de las lec-
ciones aprendidas por la Fuerza Armada de El Salvador 
en su guerra contra la subversión y que deben ser toma-
das en cuenta en el combate contra el creciente desafío 
denominado, terrorismo internacional.

Para poder hablar de la guerra contra la subversión en 
El Salvador primeramente debemos definir varios con-
ceptos ya que son muchas y variadas las definiciones que 
tenemos al respecto.  En este sentido, guerra irregular 
según el Diccionario Militar, Estratégico y Político de 
Fernando de Bordeje Marencos, es aquella originada 
en zonas hostiles u ocupadas por el enemigo, mediante 
operaciones militares o paramilitares efectuadas por fuer-
zas irregulares, pero organizadas.  Es también elemento 
esencial de la guerra subversiva, razón por la que tiende 
a confundirse con ésta.  En este orden de ideas, la guerra 
subversiva es la modalidad de la Estrategia Indirecta. 
Concepto amplio que comprende desde un simple motín 
hasta una insurrección o revolución.  En todos los casos 
es una guerra disolvente que busca derribar el poder 
legalmente establecido haciendo uso de todo tipo de 
técnicas y medios, sean estos legales o ilegales.

La Guerra contra la Subversión 
en El Salvador

Se considera necesario establecer estos parámetros 
básicos a fin de poder hablar de la guerra contra la sub-

versión en El Salvador. Ya que si bien, existió una guerra 
contra ella, en el período entre 1980 y 1992, también 
se disponen de antecedentes que remontan el conflicto 
armado desde 1929 en donde se llevó a cabo una guerra 
insurreccional, que lanza su primera agresión el 28 de 
Marzo de 1932. Dicho levantamiento tuvo su foco en 
el occidente del territorio salvadoreño y el cual a pesar 
de ser sofocado violentamente, surge nuevamente como 
guerra de guerrillas y de subversión en la década de los 
70.  Esta modalidad de guerra aparece, después de una 
disputa interna del Partido Comunista Salvadoreño, en 
donde una facción del mismo decide continuar la toma 
del poder por la vía democrática, al igual que Salvador 
Allende en Chile, mientras otra facción dirigida por Sal-
vador Cayetano Carpio, decide iniciar la lucha armada 
con pequeños grupos revolucionarios, pero bien orga-
nizados que contaban con apoyo interno en El Salvador 
así como apoyo internacional.

La guerra de guerrillas se caracterizó por desarrollar 
una estrategia de lucha armada basada en la conforma-
ción de grupos guerrilleros que actuaban en diferentes 
ámbitos, es decir, grupos clandestinos que operaban en 
zonas urbanas, en zonas suburbanas y en zonas rurales, 
ya que cada una de ellas requiere el empleo de técnicas 
y tácticas diferentes y especializadas. Esta característica 
de actuar en diferentes lugares en forma simultánea les 
permitía cubrir un área de influencia más grande y una 
mejor organización para apoyar los diferentes grupos 
clandestinos de acuerdo a la zona geográfica.  Es así, 
como el movimiento subversivo decide dividir El Sal-
vador en cuatro frentes en los que actuaban uno o varios 
grupos, estos Frentes eran conocidos como: El Frente 
Occidental, Feliciano Ama; el Frente Central, Modesto 
Ramírez; el Frente Paracentral, Anastacio Aquino, y el 
Frente Oriental, Francisco Sánchez. 

Con la generalización del conflicto armado en todo 
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el país, el siguiente avance en el desarrollo estratégico de 
la guerrilla fue de “resistir, desarrollarse y avanzar y la con-
solidación de la retaguardia estratégica” e incrementar su 
accionar ofensivo a base de acciones de “golpe y retirada”.

La Fuerza Armada Salvadoreña experimenta en esta 
fase un lento desarrollo debido a una mentalidad de 
actuar como en una guerra convencional, y la negativa 
aceptar la magnitud de la amenaza.  Divide entonces 
al país en seis Zonas Militares y asigna una Brigada 
de Infantería a cada una de ellas para contrarrestar la 
amenaza, todo ello sin considerar la división territorial 
que la fuerza insurgente había tomado, aumentando los 
problemas en la conducción de las operaciones militares, 
por la difícil delimitación de responsabilidades territoria-
les.  Las fuerzas guerrilleras se aprovechaban hábilmente 
de esta situación al operar en los espacios adyacentes a 
los limites territoriales, de manera de trasladarse fácil-
mente de una zona a otra eludiendo las unidades que 
las perseguían.

Ante esta amenaza, el reto que tenía que hacer 
enfrentar la Fuerza Armada era el de trasformarse de 
una organización convencional a una organización 
altamente móvil, con gran poder de fuego y capaz de 
tomar decisiones rápidamente en el terreno.  La respuesta 
tomó algún tiempo, pero se alcanzó con la creación de 
los Batallones de Infantería Reacción Inmediata (BIRI), 

unidades de Infantería altamente entrenadas, con exce-
lente liderazgo, que podían actuar en todo el país, que 
para trasladarse empleaban medios aéreos, y utilizaban 
este medio para aumentar también su potencia de fuego. 

Una vez en tierra, esta unidad se dispersaba en pequeñas 
unidades a nivel patrulla cubriendo extensas áreas. Sin 
duda en aquel momento, ésta fue la respuesta indicada.  

Un factor que sin embargo es importante el mencionar, 
pues sin él muchos de los logros alcanzados no hubie-
sen podido ser posibles, es la obtención de inteligencia 
oportuna para asestar golpes contundentes a las fuerzas 
guerrilleras ó terroristas en el momento y en el lugar 

Soldados salvadoreños en pleno combate en contra de grupos guerrilleros.

Divide entonces al país en seis Zonas 
Militares y asigna una Brigada de 
Infantería a cada una de ellas para 
contrarrestar la amenaza, todo ello 
sin considerar la división territorial 
que la fuerza insurgente había 
tomado, aumentando los problemas 
en la conducción de las operaciones 
militares, por la difícil delimitación de 
responsabilidades territoriales.  

F
ue

rz
as

 A
rm

ad
as

 d
e 

E
l S

al
va

do
r



84 Septiembre-Octubre 2003 l Military Review    

adecuado. Las unidades de inteligencia, de forma profe-
sional desarrollaron sofisticados métodos para la obten-
ción de información que la ser procesada se volvió clave 
para el cumplimiento exitoso de la misiones asignadas.  
De todas las formas de obtención de información es la 
Inteligencia Humana la más crucial e importante, por muy 
desarrollados los medios de inteligencia electrónica que 
se tengan disponibles.

Otro aspecto en el accionar de los grupos guerrilleros 
y que el terrorismo internacional utiliza hoy en día, es el 
compartimentaje, es decir que los miembros de una célula 
o grupo únicamente conocen a un número limitado de 
otros simpatizantes y de esa manera restringen en caso 
de captura, la perdida de otros miembros ó material a su 
cuidado.  No existe un método seguro o solución perfecta 
para contrarrestar esta técnica, la inteligencia humana 
aquí es donde paga muchos dividendos, pero solamente 

mucha paciencia en la recolección de información y con 
una dedicación a este trabajo en el largo plazo, es que se 
puede obtener el éxito deseado.

La guerra contra la subversión al combatirse como 
tal, con la agilidad de los BIRI y una buena información 
disponible sufrió duros reveses que le obligaron a volver 
a modificar su modo de actuar, evitando concentrar sus 
fuerzas para lanzar ataques o de dar golpes de mano, por 
la amenaza que, de ser descubiertos serían rápidamente 
atacados por estas fuerzas elite.

Conclusiones y 
Recomendaciones 

En conclusión como lecciones aprendidas que pueden 
ser utilizadas en cualquier lugar del planeta en donde se 
pretenda ejecutar una guerra irregular, o para combatir el 
terrorismo, ya sea en las densas junglas de Sudamérica o 
en los desiertos de Irak, podemos resumir las siguientes:

Primero: debemos tener siempre en cuenta al hacer las 
delimitaciones territoriales, las zonas territoriales del ene-
migo, entonces nuestro accionar será mejor coordinado y 
ejecutado, por la asignación de la unidad de mando cuando 
las fuerzas regulares actúan contra facciones que tienen su 
sector en áreas determinadas; Segundo: se deben emplear 
para combatir la guerra contra la subversión o el terrorismo, 
unidades especiales y evitar el uso de unidades convenciona-
les que se vuelven fácil blanco de las unidades guerrilleras 
o terroristas. Tercero: se debe poseer unidades altamente 
móviles, flexibles, que operen con una planificación centra-
lizada, pero que ejecuten descentralizadamente y con una 
gran iniciativa. Cuarto: la rapidez, oportunidad y precisión 
de la inteligencia no tiene comparación y en donde la Inte-
ligencia Humana ocupa el lugar más destacado en este tipo 
de actividades, sin este recurso, es casi imposible tener éxito 
combatiendo un enemigo invisible.  Finalmente, y no por 
ello menos importante, no menospreciar la capacidad del 
enemigo a que se enfrenta, ya que el ingenio y creatividad 
del ser humano no tiene limite y la manera de contrarres-
tarlo es conociéndolo, ¿Cómo piensa? ¿Cómo actúa?, y 
¿Por qué lo hace? Y de esta manera tomar las medidas para 
controlarlo, aislarlo de sus bases de apoyo, ya que el éxito 
final de una guerra cualquiera que ésta sea, descansa en la 
actitud que el pueblo siente por ellos. Solamente así se podrá 
eliminar ésta amenaza del terrorismo, devolviéndole a los 
ciudadanos del mundo entero esa sensación de seguridad 
que han perdido.MR
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